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LAS VIRTUDES DEL FRACASO 

 

Es el título de un interesantísimo libro del filósofo y profesor Charles Pépin, y del que 

extraigo una frase que dice: 

“Vivir la experiencia del fracaso es poner a prueba el deseo y darse cuenta de que 

algunas veces es más fuerte que la adversidad”. 

Empezamos un nuevo año, y seguro que muchos de nosotros nos hemos planteado 

nuevos retos, incluso nuevos proyectos. Y seguramente, algunos no nos saldrán bien de 

entrada. Tendremos algunos fracasos. Pues bien, a mi me ayuda mucho la perspectiva 

que nos propone el autor, en el sentido de que en el fondo con ese fracaso estamos 

poniendo a prueba las ganas y la energía que tenemos para llevar a cabo esos proyectos.  

Creo que en nuestra cultura vivimos el fracaso desde una perspectiva muy negativa. 

Nos lleva enseguida al abandono de aquel reto o aquel proyecto, y muchas veces a la 

vergüenza por haber fracasado. Tenemos tendencia a pasar página enseguida, a 

esconder ese fracaso, y a ir a por otra cosa. Y sin embargo yo, cuando lo pienso, me doy 

cuenta de que los proyectos que de verdad me han funcionado, o de los que estoy más 

orgulloso, casi todos comenzaron con un fracaso; un fracaso que me tragué y que pocas 

veces conté. Y que me hizo dar cuenta de que realmente deseaba hacer eso, y por tanto 

me ayudó a persistir. 

Y de lo que estoy absolutamente seguro es de que cada fracaso me ha activado la 

humildad (algunas veces me he creído demasiado bueno) y me ha enseñado muchas 

cosas que seguro que necesitaba aprender. Como el mismo autor señala: 

“El fracaso nos hace más humildes, la humildad nos hace más sabios, y es esa sabiduría 

la que nos puede hacer ganar”. 

Empecemos pues el nuevo año con nuevos retos y nuevos proyectos. Y pongámonos ya 

a ello. Y fracasemos, sin ningún miedo; pondremos a prueba nuestro deseo, y 

aprenderemos -seguro- algo por el camino.  


